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FRANCISCO SOLANO Y SANTOS ALONSO 

La literatura es 
siempre la lectura 
de las obras 
originales. Ningún 
comentarlo puede 
-ni debe- sustituir 
el placer del 
contacto directo 
con el poema, la 
novela o el ensayo. 
Siempre Importará 
más lo que que 
escribió 
Shakespeare, 
Cervantes o 
Montalgne, que lo 
que sobre ellos 
dicen críticos o 
eruditos. No 
obstante, las 
historias de la 
literatura, o los 
manuales, para 
decirlo con la Jerga 
estudiantil, no 
carecen de utilidad 
práctica, mientras 
sirvan de tránsito 
hacia la obra 
original. Este es el 
sentido de su uso, 
además de situar a 
la obra en su 
propio marco 
histórico. En este 
dossier se 
pretende un 
acercamiento, lo 
más completo 
posible, al campo 
historiográfico de 
la literatura en dos 
grandes apartados: 
las universales y 
extranjeras, por un 
lado, y las 
dedicadas a la 
literatura española, 
por otro. Estos 
artículos 
aparecieron 
anteriormente en el 
número 40 de la 
revista Leer. 
Agradecemos a la 
dirección de dicha 
revista la 
autorización para 
publicar estos 
trabajos. 
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La tentación 
de contener 

el mundo 

A LITERATURA, 

L 
considerada como una 
vastedad en el tiempo, 
sólo puede ser apresada 
por la Hisloria. A la 
Hisloria, en efecto, le 

gusta delimitar, circunscribir, allanar 
terrenos, poner fechas y certificar de­
funciones. Su método se aplica sobre 
acontecimientos y sucesos, sobre una 
realidad, en fin, de hechos probados o 
que pueden ser probados. Para la in­
vestigación hist6rica nada está vacro 
ni es inocente o vacuo. A su propósito 
sirve, igualmente, tanto l a  vestimenta 
como las armas, tanto las expe­
diciones mantimas como la acu­
f1aciÓn de la moneda o los 
códigos jundicos. A la mu­
sa de la historia, ello -que 
en griego quiere decir doy 
ce/ebridad-, casi siempre 
se la representa corona-
da de laurel y con un ro­
llo de escritura entre las 
manos. Sin embargo, la 
Literatura y la Historia -
y no hay que olvidar que 
euo es también la musa 
de la poesfa épica- no han 
mantenido entre sf, a pe­
sar de la consanguinidad, 
relaciones demasiado fra­
ternas. O tal vez se trate de 
eso, de que sus relaciones 
son consangufneas, es decir, 
conflictivas. 

Goethe: el primer esHmulo 

De hecho, hasta el siglo XIX no 
hay, que sepamos, historias de la lite­
ratura, todo lo más un intento de com­
pendiar poéticas o clasificar los géne­
ros de la retórica. Y, por supuesto, 
ninguna referencia todavfa a la historia 
universal de la literatura. Hasta la 
aparición de Goethe, un monstruo in-
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verosfmil, mezcla de literatura y cien­
cia que, desde su propia irradiación 
personal, percibe las fronteras nacio­
nales no sólo como una limitación 
geográfica, sino también como una 
violencia para el espiritu. "Toda litera­
tura -dice el autor del Werther- acaba 
sintiéndose hastiada dentro de sr mis­
ma sino se siente estimulada y refres­
cada por el interés de fuera". Goethe 
fue el creador de la denominación lite-

ratura 
universal. El autor alemán entendfa 
con esas palabras el ámbito espiritual 
en que los pueblos, por medio de sus 
literaturas, se hablan unos a otros en 
vez de hablarse sólo a si mismos, un 

Francisco SolanQ 

comercio literario mundial, un inter­
cambio de bienes del esplritu, un mu­
tuo dar y recibir, conocerse, juzgarse y 
traducirse. 

Ese ámbito soflado por el viejo 
Goethe es el espacio de nuestro siglo 
veinte. A la multiplicación babélica se 
le ha afladido un intercambio cultural 
que es también un vertiginoso comer­
cio del esplritu. Vivimos, actualmente, 
dentro de un mecanismo de reciproci­
dad cultural que pone a nuestro alcan­
ce cualquier obra literaria. Aquello 
que es considerado, en su pals de ori­
gen, de un interés que excede sus fron-

teras, inmediatamente es traducido y 
dado a conocer más allá de su propia 

geografra. En puridad, en términos 
de obviedad poética, es casi de es­

tricta justicia afirmar que la geo-
graffa es hoy una ilusi6n de los 
cart6grafos. Sobre los traduclo-

res, esos seres oscuros que 
respiran en moldes de letra 
menuda -a quienes Kundera, 
con algo más que cortesra, 
reconoce el privilegio de ser 

los verdaderos transmisores 
del esplritu-, recae hoy la más 
honrosa y digna de las funcio­
nes. Son puentes invisibles, 

verdaderamente irrenunciables 
que, como en la fábula de Kaf­

ka. no podrfan dejar de ser puen­
les sin derrumbarse. Bajo esos 

puentes discurre loda la cultura y, 
sobre ellos, apoyado en el metal de 

su pretil, cualquier ciudadano puede 
sentir la vastedad del universo. Es cla­
ro que, si hay un lugar desde el cual 
sentir el mundo, la necesidad de dispo­
ner de él, de encerrarlo en unas pági­
nas, es algo más que una tentación. El 
narrador del El Alehp, que es Borges 
y, ademAs, un oscuro escritor argenti­
no del mismo nombre excluido de los 
premios nacionales, vil'> en un punto 
luminoso todo el universo, pero s610 



pudo describirlo mediante una henno­
slsima y laboriosa enumeración caóti­
ca, es decir, con lo más parecido a un 
balbuceo. 

Toda la literatura 

Como en el aleph borgiano, tam­
bién en una historia universal de la li­
teratura debe estar contenida todn la li­
teratura. Sin embargo, tal vez debido a 
la movilidad del método empleado o. 
en su defecto. a la extensión de la ma­
teria -un gran horizonte que lo abarca 
todo sin apresar ningt1n detalle-, por lo 
comlin las escasas historias universa­
les de la literatura editadas en 
nuestro pafs -un país, dicho 
sea de paso, que sigue igno­
rando en sus cátedras la litera­
tura comparada-. han tenido 
siempre cierto carácter de in­
suficiencia calcárea, como las 
enumeraciones caóticas o los 
balbuceos; Bien es cierto que 
afrontar esa tarea, compendiar 
todn la literatura universal, 
exige un esfuerzo casi titáni­
co. La dificultad, incluso, 
tiende al crecimiento, si aila­
dimos a la extensión de su ob­
jetivo histórico los problemas 
derivados del enfoque, de la 
estructuración y del objeto a 
precisar. Tal vez sepamos, 
aunque no es nada fácil, qué 
es literatura, ¿pero sabemos 
qué es historia literaria? La 
historia literaria, sostenfa 
Barthes, es paradójica, porque 
el poema o el drama, a la vez, 
es signo de una historia y re­
sistencia a esa historia. Cuan­
do se hace historia de la lite­
ratura, el estudioso se aleja de 
la obra literaria (mica y se si­
tila en los espacios de la histo­
riografia. Ahl, en ese lugar, no es ex­
tratlo que un poema sea tratado igual 
que una máquina de guerra, que una 
conspiración polftica o como exponen­
te de alguna corriente. ¡Hay que ima­
ginar a un poeta, por ejemplo del siglo 
XVII, despertándose en su tumba, al 
ofr hablar de su soneto, que él crefa 
que expresaba la vida, como un expo­
nente del Barroquismo!. 

No obstante, es claro que la His­
toria, a pesar de estas reservas, es una 
disciplina paciente y lltil Y privilegia 
lo que toca. Por las mismas razones, 
las historias universales de la literatura 
son igualmente necesarias. Sin embar­
go, son pocas las ediciones que actual­
mente pueden encontrarse en las libre­
rlas. Algunas publicaciones, que 
vieron la luz a principios de los aftos 
setenta, como la Historia de la litera-

tura universal de Laaths, la Historia 
universal de la literatura de Eduard 
von Tunk: y el Panoramn de las litera­
turas europeas de A1béres, están ya 
fuera del catálogo de las editoriales. 
Lo mismo ha sucedido con la Historia 
trágica de la literatura, de Walter 
Muschg, editada por el Fondo de Cul­
tura Económica, incomprensiblemente 
relegada a las tinieblas. Con un saber 
enciclopédico, Muschg partla de las 
leyes internas de la poesfa para esta­
blecer la figura trágica del poeta en la 
historia, aplicando al término de trági­
co el mismo sentido que humano. Un 

De hecho, hasta el siglo XIX 
no hay, que sepamos, 
historias de la literatura; 
todo lo más un intento de 
compendiar poéticas o 
clasificar géneros de la 
retórica 

procedimiento semejante es el que 
guía la Historia mnldita de la literatu­
ra de Hans Mayer, centrándose en la 
ma rginación de la mujer, del homose­
xual y del judío; su estudio nace de la 
afirmación de que la nustración bur­
guesa fue un fracaso. El libro, editado 
por Taurus, afortunadamente todavía 

se puede ver en los anaqueles de las ti­
brerfas. 

Proyectos caseros 
En lo que respecta a manuales es­

critos por españoles, tal vez el más an­
tiguo, después de la guerra, editado 
por Atlas en 1946, es el volumen His­
toria de la lite ratura unive rsal, dirigí­
do por el profesor Citiaco Pérez Bus­
tamante y redactado por especialistas. 
El libro tenfa un eminente carácter di­
dáctico y ofrecía al lector "la espontá­
nea deducción de una síntesis hacia las 
más vastas perspectivas universales". 

Su índice era un recorrido por va­
rias literaturas nacionales, incluí­
das la holandesa y la Mngara, 
además de las literaturas escandi­
navas; de estas óltimas se deda 
que, en sus orlgenes, existla am 
una "brava humanidad". Otro es­
fuerzo considerable, más riguro­
so, es el realizado por el incansa­
ble MarUn Alonso, que llegó a 
elaborar una Historia de la litera­
tura mundial, editada por Edaf en 
1969 en dos gruesos volllmenes. 
Ailadfa la novedad de una selec­
ción de textos, con un índice de 
argumentos, sfntesis y análisis de 
las obras; su propósito era poner 
en movimiento a los autores, con 

el fin de que "los grandes tapices 
literarios se conviertan en proyec­
ción cinematográfica". Un afto 
antes, en 1968, habla aparecido 
ya la primera versión, en tres vo­
ICimenes, de la Historia de la lite­
ratura universal de Martln de Ri­
quer y José Maria Val verde, 
editada por Planeta. Es éste un 
trabajo que ofrece verdaderamen­
te una visión critica, donde se ha­
bla de Homero con "la misma vi-
vacidad que si fuera de nuestro 

siglo y de James Joyce como si fuera 
elisabetiano"; un libro contado como 
una narración y que estimula a leer a 
los textos mismos. Los mismos auto­
res, años después, ampliaron a diez 
volómenes su trabajo, sin modificar 
sustancialmente sus propios textos, 
ánicamente precisando juicios y mati­
zando aquí y allá; el grueso de la nue­
va edición es que incorpora res"Ómenes 
argumentales de las grandes obras 
analizadas y una selección antológica 
de textos, con más generosidad y rigor 
que la que empleó Martin Alonso. No 
sin razón, por su estructura y ameni­
dad, esta es la historia de la literatura 
más consultada y apreciada. Reciente­
mente han aparecido dos nuevas obras. 
Orbis-Origen editó en fascículos una 
Historia de la literatura universal, en­
teramente realizada por profesores y 
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estudiosos espaftoles y dirigida por 
Luciano Gareia Lorenzo. Y Eduardo 
láftez está ultimando su propia Histo­
ria de la literatura universal. de la que 
ya han aparecido, editada por Tesys­
Bosch en formato a la rústica, cinco de 
los ocho vol6menes que comprende. 
Por otra parte, de originales alemanes, 
Akal está traduciendo una Historia de 
la literatura, cuyo subtitulo "Historia 
y Sociedad en el mundo Occidental". 
dice ya bastante de su empello; han 
aparecido "El mundo antiguo· y "El 
mundo medieval". Además, la edito­
rial Gredos, desde tiempo inmemorial. 
�stá vertiendo al castellano la Uteratu­
ra universal dirigida por Klaus von 
See; han sido sólo editados el tomo 3, 
d 9�IO y el 13: un orden de aparición 
tan desordenado que parece un logarit­
mo. 

Literaturas folineas 

Ya Pérez Minik seftalaba. en la 
introducción a su lA novela extranjera 
en Espafla, la escasez de las traduccio­
nes de historias extranjeras en nuestro 
pafs. Minik consideraba esas historias 
verdaderas gulas turlsticas, pero de un 
turismo serio, a lo Stendhal. para el 
acercamiento a un mundo ajeno. La si­
tuación hoy -sus palabras son de 1973-
no ha cambiado demasiado. Sólo re­
cientemente, el afto pasado sin ir más 
lejos, en Cátedra se ha traducido una 
Historia de la literatura italiana. un 
grueso volumen que completa la Anto­
logra de la literatura italiana de Ariel, 
realizada por Isabel González unos 
afios atrás como soporte didáctico de 
un curso de lengua italiana publicado 
por la misma editorial. De Francia. sin 
t!mbargo, cuya literatura ha ejercido 
siempre uoa notable influencia en 
nuestro país, sólo hay en castellano la 
Historia de la literatura francesa de 
Escarpit, un delicioso manual, editado 
�n los Breviarios del Fondo de Cultura 
Económica, que comienza imaginando 
la literatura del pa[s vecino con rostro 
de mujer. Con la literatura inglesa, en 
cambio, hay actualmente una recep­
dón más generosa; existen varias, to­
das ellas de amplio espectro y alguna. 
como la de Evans en Ariel, escrita con 
un ameno sentido de la narración muy 
británico, además de la de Pujals en 
Gredos y la que dirigió para Taurus en 
dos volúmenes Cándido Pérez Gálle­
go, a su vez autor de una enumerativa 
Historia de la literatura norteamerica-
1/a. un libro a la manera de fichero 
bibliográfico que considera al lector 
menos un destinatario que un sujeto a 
aturdir. Sobre la literatura del pafs de 
Goethe, acaba de aparecer un primer 
volumen realizado por M. Siguán y 

H.G. Roetzer, en Ariel. Antes de esta 
Historia de la literatura alemana, l1ni­
camente podía encontrarse el manual 
de Rodolfo E. Modero. editado por el 
Fondo de Cultura Económica. Esta 
editorial mexicana, que también impri­
me con pie espafiol, tal vez ha sido la 
empresa más atenta a ofrecer una vi­
sión particularizada de las literaturas 
nacionales. En su catálogo, disponible 
para el pl1blico, se encuentran también 
historias sobre la literatura brasilefta. 
rusa y japonesa, sin olvidar �as litera­
turas griegas y latinas, la griega a car­
go del eminente Bowra, un pequefto 
volumen introductorio de una extraor­
dinaria claridad de conceptos, y la lati­
na debida a Millares Cario con un 
apéndice bibliográfico particular para 
los autores estudiados. 

Las literaturas clásicas occidenta­
les han demostrado poseer, a través 
del tiempo, unas cualidades especffi­
cas que las hacen verdaderamente uni­
versales, hasta el punto de que no for­
man parte, sino que son el fundamento 
de la literatura universal, gracias a la 
idea de humanitas y a su sentido de la 
belleza coincidentes con uoa humani­
dad sobrepuesta al tiempo y al espa­
cio. No han faltado, por ello, manuales 
de Historia de la literatura griega ni 
de Literatura latina en nuestro país. 
Gredos publicó, hace ya aftos, el libro 
de Leski sobre Grecia y el de Bieler 
sobre Roma. y acaba de sacar a la luz 
la edición de Cambridge que incorpora 
las l1ltimas investigaciones historio­
gráficas sobre las dos graodes literatu­
ras clásicas. El manual de Bayet, Lite­
ratura Latina, editado por Ariet, fue 
siempre un texto referencial para un 
primer acercamiento a los autores lati­
nos. Cátedra, siguiendo su reciente U­
nea de ofrecer un depósito de las gran­
des culturas literarias, editó en 1988 
una Historia de la literatura griega di­
rigida por el profesor López Pérez con 
la colaboración de los mejores espe­
cialistas espaftoles. Se trata, por tanto, 
del primer libro de estas caracterlsticas 
escrito en castellano. 

Ya en el pórtico del colofón, una 
mención aparte para el verdadero de­
leite del espiritu lector. Este mereci­
miento recae sobre los dos cursos, uno 
sobre Literatura europea y otro sobre 
Literatura rusa, editados primero por 
Bruguera y ahora por Ediciones B, que 
Nabokov dictó en las universidades de 
Stanford y Comell. Sin hacer historia, 
aplicándose a los propios textos y de­
sarrollando una admirable lectura, Na­
bokov despliega un estudio literario 
tan rico como la realidad que vislum­
bró Borges cuando contempló el 
Alepb. 
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Testigos de 
nuestro tesoro 

escrito 

D
ESDE que en 1845, 

mediante la Ley Pidal, 
se implantó la asigna­
tura de "literatura espa­

.. flola n en el bachillera-
to, son varias las circunstancias que 
han intervenido en la aparición de los 
manuales de nuestra historia literaria. 
Pronto se hicieron necesarios, para el 
ordenamiento académico, textos que 
sistematizaran de manera coherente la 
evolución de nuestro tesoro escrito 
porque, si bien existfan con anteriori­
dad estudios particulares o parcia-
les sobre autores concretos -re­
cuérdese, por ejemplo, los co­
mentarios de Sánchez de 
las Brozas y Herrera a la 
poesfa de Garcilaso- o 
sobre recursos literarios -
véase la Agudeza yane 
de ingenio de Gracidn-
, los estudiantes care­
cfan de lltiles genera­
les para su conoci­
miento preciso. 

De igual modo, 
pronto surgieron los 
primeros problemas 
para los especialistas, 
porque si por un lado 
contaban con colecciones 
de textos literarios para 
llevar a cabo el análisis y la 
interpretación de la historia 
de la literatura -la Biblioteca Es­
palto/a aparece entre 1805 y 1812, 
la Colección de los mejores autores 
espatroles entre 1832 y 1872, Y la co­
nocidfsima Biblioteca de Autores Es­
palto/es que ha llegado a nuestros dfas, 
se comenzó a publicar en 1846-, por 
otro, durante todo el siglo XIX, no 
dieron con el manual idóneo para la 
enseftanza. El caso más significativo 
fue el de José Amador de los Rfos, cu­
ya Historia critica de la üteratura Es-
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paflola (1861-1865, reeditada en facsl­
mil por la editorial Gredos en 1969), 
compuesta de siete voltimenes referi­
dos exclusivamente a la Edad Media, 
no resultaba apropiada por su exten­
sión y su acotado campo de estudio, 
aunque, desde el punto de vista inter­
pretativo, ofreciera el máximo interés. 
Tanto fue asf, que en los centros de 
enseftanza espaftoles se utilizaron ma-

nuales traducidos de hispanistas ex­
tranjeros, ya del alemán Bonterweck 
(1804) y del francés Sismondi (1813), 
ya del norteamericano Ticknor (1849) 
Y del inglés Fitzmaurice-Kelly (1898); 
en especial el de este llltimo, que fue 
utilizado durante muchos aftos hasta la 

Santos Alonso 

aparición de textos espalloles. 

Dos puntos de vista Iniciales 

El positivismo cientffico, vigente 
durante el siglo XIX, se manifestó con 
claridad en las primeras obras de his­
toria de la literatura espaftola. Parece 
como si la objetividad, la acumulación 
de datos y la fundamentación de las 
conclusiones en muestras evidentes 
fueran la meta de la actitud y la inten­
ción de los autores. Ya en la Historia 
de Amador de los Ríos, que intercala 
numerosos fragmentos de textos lite-

rarios y referencias históricas se 
percibe la presencia de un mo­

delo IingUistico, el Dicciona­
rio de Autoridades, no muy 

lejano en el tiempo. 
En esta dirección se sima 
la Historia de /a Lengua 
y la Literatura Castella­
na ( 1915-1922) de Julio 
Cejador, cuyos catorce 
voltimenes constituyen 
un enorme banco de da­
tos de significativo inte­
rés. La preocupación oh­
jetivista y positi va llega a 

tal extremo en Cejador 
que organiza de una mane­

ra cronológica, por aftos, el 
estudio y registro de autores 

y obras; un historicismo es-
merado, sin duda, pero igual­

mente caprichoso: al lado de mi-
les de fechas que expresan lo publi­

cación de otras tantas obras, pueden 
intercalarse los análisis de los autores 
seg\1n cronologfas que no dependen de 
fechas de nacimiento ni de muerte, si­
no de otros variados criterios. Un 
ejemplo, Cervantes: se le asigna el afto 
1583 por la llnica razón de que enton­
ces publicó su primer soneto en una 
obra ajena, el Romancero, de Pedro de 
Padilla. 



Por las mismas fechas se publicaba 
en España otra no menos interesante 
Historia de la Literatura Espaffola, de 
Juan Hurtado y Angel González Pa­
lencia (1922), a la que habría que afla­
dir la Literatura Espaffola, de Angel 
Salcedo Ruiz (1915-1923) en cinco 
vohimenes. 

Muy diferente en el planteamiento, 
la Historia de la Literatura Espanola 
(1938), de Angel Valbuena Prat, en 
tres volúmenes (cuatro en la actuali­
dad), ha sido, desde su aparición hasta 
hoy, un clásico de los estudios históri­
cos, merecedor de sucesivas reedicio­
nes. Valbuena fundamenta su estudio, 
no en los datos acumulativos, sino en 
la interpretación y la reflexión crítica, 
subjetivas e impresionistas, muy de 
acuerdo con la escuela idealista espa­
flola y, al tiempo, muy lejos del méto­
do positivo anterior. Dejando aparte 
las críticas que los contrarios a dicha 
escuela estiUstica han aducido, con ra­
zón quizá, la obra de Valbuena, se 
quiera o no, sigue siendo una consulta 
imprescindible por el valor y valentfa 
de sus juicios. 

Otras historia.� de la literatura espa­
ftola de los mismos años serfan de José 
Manuel Blecua (1943), que incluye 
numerosos textos literarios, y Angel 
del Rfo (1948), ambas compuestas de 
dos vo!rimenes. 

Mención aparte merece la HistorúJ 
de la Literatura (1955), de José Garc{a 

López, que cuenta ya con numerosas 
ediciones. Se trata, sin duda, del pri­
mer manual español en su sentido es­
tricto, informativo y accesible, que ha 
sido durante muchos años el instru­
mento idóneo para los estudiantes uni­
versitarios y de enseñanzas medias. Su 
tratamiento desapasionado de nuestra 
literatura, que evita el subjetivismo de 
Valbuena y la profusión de nombres y 
datos de Cejador, y su equilibrado ta­
maño lo convierten, defectos aparte, 
en otro clásico. 

Más empresas Individuales 

Las perspectivas difieren, como en 
los casos anteriores, cuando el estudio 
es realizado en distintos momentos 
históricos, pero mucho más a(m cuan­
do intervienen las circunstancias de 
los autores. De esta forma, no son aná­
logos el manual escrito por un espaflol 

El siguiente paso en la nueva 
fonna de enfocar las histo­
rias de la literaturafue el de 
acercar los contenidos a un 
grado más elemental; es de­
cir, el convertir un proyecto 
como los anteriores en algo 
asequible a lectores menos 
especializados 

en el exilio, como Max Aub (Manual 
de Historia de Literatura Espaflola, 
1966), el de un hispanista como Ge­
raid Brenan (Historia de la Literatura 
Espaffola, 1957; edición española de 
1986) y el de un español residente en 
Espafia como, Mauro Armillo (Histo­
rúJ de la Literatura Espanola e Hispa­
noamericana, 1983). 

Entre estos manuales es justo desta­
car la obra de Juan Luis Alborg. Los 
cuatro volúmenes publicados hasta el 
momento (1969, 1972, 1972 Y 1980), 
que abarcan hasta el romanticismo, 
han gozado hasta el presente de una 
merecida atención entre profesores y 
estudiantes. Tal vez el mayor valor de 
esta Historia de la Literatura Españo­
la sea su carácter ecl�ctico, su acopio 
de opiniones ajenas que acUian de con­
traste y de guía oportuna. Para ello, el 
profesor Alborg, suministra un enorme 
registro de fuentes bibliográficas y de 
orientaciones, actualizadas por lo ge­
neral, sobre los más variados aspectos 
interpretativos de los obras literarias o 
las biograffas de los escritores. Una 
objeción podria hacérsele: existe un 
evidente desequilibrio espacial entre 
las páginas dedicadas a los distintos 
periodos, ya que el primer volumen 
abarca la Edad Media y el Renaci­
miento, el segundo el barroco, el terce­

ro el siglo XVIll y el cuarto el roman­
ticismo. Por lo demás, el lector put.:de 
encontrar en ella casi lo necesario para 
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satisfacer a cualquier interesado: eru­
dición, criterios interpretativos varia­
dos, datos, bibliograffa y amenidad. 

Empresas colectivas 

Alguien dijo, allá por los aftos ante­
riores al medio siglo, que tal vez había 
llegado el momento de enriquecer los 
puntos de vista sobre la interpretación 
de las obras literarias mediante la reu­
nión del trabajo de varios especialistas 
en un solo texto. No se equivocó, pues 
esa parece ser la constante desde en­
tonces. El primero en llevar a cabo es­
ta idea fue Guillermo Diaz-Plaja al di­
rigir y coordinar la Historia general de 
las Literaturas Hispánicas (1949-
1957). 

Posteriormente, y como ya ocurrió 
en el XIX, fueron los hispanistas ex­
tranjeros los primeros en publicar una 
Historia de la Literatura Espaffola co­
lectiva. Dirigida por R.O. Jones, la 
obra, en seis vohlmenes referidos a 
épocas distintas, redactados por dife­
rentes profesores, a los que más tarde 
se anadió un nuevo título de Literatura 
actual escrito por Santos Sanz ViIla­
nueva, supuso una modalidad renova­
da que pronto tuvo su réplica en Espa­
!la, ya que, tras su aparición en 
Londres en 1971, y por la editorial 
Ariel en castellano en 1973 y 1974, la 
editorial Guadiana, multiplicando las 
voces de los redactores, en total veinti­
nueve, publicó en tres vohlmenes una 
Historia de la Literatura Espatlola, 
heterogénea en puntos de vista y con 
una profusión de datos y nombres con­
siderables, dirigida por José María 
Diez Borque, que ha cumplido un pa­
pel importante en los estudios univer­
sitarios. 

Pero si significativas han sido las 
obras citadas, creemos que el proyecto 
colectivo de mayor influencia en los 
tlltimos anos ha sido el de Francisco 
Rico. En su Historia y Cntica de la 
Literatura Espaffola (1980-1984) ocho 
profesores universitarios efecttlan una 
escogida selección de los ensayos y ar­
t{culos más interesantes, a su juicio, 
publicados hasta el presente sobre los 
diversos temas y autores de nuestra li­
teratura. La multiplicidad de opinio­
nes, por tanto, se amplfa mucho más, 
pues son numerosos los especialistas 
seleccionados y plurales los puntos de 
vista aportados. 

El siguiente paso en esta nueva for­
ma de enfocar las historias de la litera­
tura fue el de acercar los contenidos a 
un grado más elemental; es decir, el 
convertir un proyecto como los ante­
riores en algo asequible a los lectores 
menos especializados, tal vez los estu­
diantes de ensenanza media. Así, apa-
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recieron colecciones de breves estu­
dios como los de la Lectura Cntica de 
la Literatura Espatlola, de Playor 
(1983); los Cuadernos de Estudio, de 
Cincel (1981), y, algo más ambicioso, 
los treinta y cinco voltlmenes de la 
Historia Cntica de la Literatura His­
pánica, dirigida por Juan Ignacio Fe­
rreras, en Taurus (1987- I 988). Otra 
forma de divulgación elemental ha si­
do la publicación de la Historia de la 
Literatura Espaffola en forma de fas­
cfculos (Orbis, 1982), que no serfa jus­
to silenciar. 

Mención aparte merece, por su re­
percusión y el nuevo tratamiento de 
los contenidos críticos, la Historia So­
cial de la Literatura Espaffola (1978) 
escrita por los profesores Blanco 
Aguinaga, Rodríguez Puértolas e Iris 
M. Zabala. El análisis de los textos 
desde el punto de vista ideológico, 
comprometido y arriesgado, puede ser 
discutible, como todos (un conocido 
crítico lo calificó de "historia estalinis­
ta"), pero no por ello esta obra deja de 
ser necesaria y una de las aportaciones 

más interesantes de nuestros estudios 
históricos. 

N o todos los manuales CIltimos, sin 
embargo, han sido fruto de colectivos 
nutridos. Ahí están los volClmenes de 
la Historia de la Literatura Espatlola 
(1981), que Felipe Pedraza y Milagros 
Rodríguez Cáceres, muchísimo más 
interesante que el publicado hace un 
tiempo (1962) por Emiliano Díez­
Echarri y José María Roca Franquesa, 
muchas de cuyas afirmaciones no pa­
san de ser hoy poco menos que pinto­
rescas. 

Como final, una publicación recien­
te: la Historia de la Literatura Espa­
tlola, en dos volClmenes, de Cátedra 
(1990), publicada anteriormente en 
italiano. Obra colectiva, entre los re­
dactores, espanoles e italianos en su 
mayoría, se encuentran nombres tan 
ilustres como los de Rafael Lapesa, 
Francisco rico, Carlos Seco Serrano, 
Ángel Crespo o Francisco Ruiz Ra­
món. 
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